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Aquel maldito
SÍSM la racha de evocaciones en la pantalla y en ri disco: ana

tras otra, casi todas las canciones que toerOn célebres :» lu larjo
del sifclo resucitan a diario en las emisiones de radii*. cu el reper-
torio de Lis «retuestas o en las carteleras df! los cines; Hasta erares
varones se han ocupado del fenómeno, deduciendo 1*8 consabidas
consecuencias sociológicas, y sai-anclo a relucir mu ver más todo
eso de l:i evación, de la aiuvustia at nuestro tiempo y de la nos-
tal fría de épocas embellecidas por el re<iverd<>. Y no creamos «Hit
esta mirada aJ pasado es privativa de los españoles —aunque alm-
ra se empeñen algunos en actnTlarse de Alfonso Mí—. pur* Fran-
cia MbtttTH con fervor su cancán, Nortéame rica suspirA pensando
en el cliarleatón y en los «relices Veintes>. Austria cifra su «pan-
dereta» en un va.1;, que nunca muere y Buenos Aires, a pesar d*
muchos pesares, cania tangos de Carlos Gardel.

No nos extrañe demasiado e-a devoción hacia las viejas melo-
días, y no nos obcequemos tampoco en rebuscar proyecciones so-
ciales o metafísicas. Sin averiguar tampoco problemáticas méritús
artísticos, podemo.s emp*7ar reconociendo que en muchas de estas
Canciones libera, vihra, por lo menos, tina chispa de «racia n ríe
sentimiento que. pese a su pequenez, tarda en apagarse; no siem-
pre son ]os hombres maduros quienes tararean con más enítiMaj,-
n o tas c.'iiu- que popularizaron en SU día B;»f|uel Meller o Mis-
tlnjfuett. Como confesó eierto ilustre critico musical, algunas
canciones frivolas «son hallazgos al alcance de todos ... pero, sin
embargo, tuUarso*». Y sobre todo. eN'ste —y existirá siempre—
ana razón fundamental en pro de la resurrección de tantas njusl-
quillas aparentemente insignificantes, menospreciada,, j- vilipen-
diadas —no siempre sin razón— por qu-ienes presumen de selectos.

Nadie hable de sacrilegio si me oye afirmar que un viejo cuplé
O un trasnochado bailable pueden producir más honda huella en
la nostalgia que una sonata o una sínfonia fteniales. Porqn« l.is
oh ras maestras de la verdadera música las escuchamos, Reneral-
tnente, en circunstancias que no son propitias al romántico recuer-
do: en la «Ü* de conciertos o eu la tranquila intimidad del disco.
Pero este, cuplé o aquel tango, empalagosos, poquita cosa y todo
lo que se quiera, los hemos ofdo mientras bailábamos con la pri-
mera novia, toa cantaban las «chachas» en los mejores días de
nuestra infancia, van indisolublemente unidos a un ambiente que,
por coincidir con la juventud, se nos antojará siempre bello, aun-
Qiie para todos no lo fuera: playas con altavoces, sala! de baile,
torosas romerías, todo lo que habítuahnente va acompañado de la
imagen de una mocedad ilusionada o de una silueta femenina que
in. fe olvida fácilmente. No censuremos, .pues, a quienes puedan
arrojar la clásica primera piedra,,.

LEOPOLDO RODRÍGUEZ ALCALDE

Carta d ©^Washington

El Metropolitan abre ¡a temporada
1 t i Metropolitan O;ir.i Huim-. i!. Nueva York, acnki tU-

i la 73 límporida, la ir.is extensa lie su Urgj y
historia, VJ qo« transcurrí™ mintemimpidamenM
1G *ie al>ril LIL-I año entfftltze, prv'smrandíi 21) op*.1-

ini.ii ik1 H .nitor-;, VprJi ai frente cim iitU> produc-
ciones. También osla tu'mr-orndn so tvpíwitir.in por píitoeta
vez tn diez años, es docir, dr*de que el magnifico líudolf
Bing Je hi/o c.ir^o de la tlireodón lie! vetusto coliseo, seis

ó;iir.i>: "El irosador» y i'Simóti nWan.tKr.-i>., *le Veídij "La noche de Fí-
garo... de Mtizart; «I;I barón egipcio», de Jnhann Sirauss; «Trufan * Isol-
ÜJ», de Wj^ner, v i-Fidflio". In única, obra de *ite gciUTO que músico
Beethoven. DOÍ de estas piscota
titxii-s Mrán iubwnviunads* |>or la
señora lie Jolm O. Roi-ktfellír, ma-
drastra del actua-l yotiertudor del
Eslsdo de Nueva York.

Es .nimismo muy nutrido -1 plan-
tel át cántame», puí«to qui> s? com-
pon? de 114 figuras, incluyendo 30
sopranos, 16 m«ío-sopranos y con-
traltos. 24 tenores, 28 barítonos V
16 bajos. Al frente de U erquísta
se encuentran nueve din-clores, con
Dimltri Milropmiioi V Fausto Cle-
va. y 12 su bilí rector es.

Como en la temporada anterior,
a la calif/3 dfl grupo de sopranos
s* encuentra el gran trio formado
por Victoria df lo* Angeles, Rrn.ita
TVbaldi y Zink.i Milanof, con la no.
tahk- cotnp.iñi.i de Licia Albanes*,
Antonieta Stella. Hary "urtií . Ver-
tía, Eteanor Et.tirr y Lucitie Ama-
t«. En eíta cutrda es de señalar «3
pinito de honor que otufia otra
mujer mpañolí, María Luisa N»rfn,
que díturtarí la noche drí Jl de oc-
tubre *n *1 papfl d» Miíatla, de
«Carmen". Con *JI« cantarán la
mrj/n Madeir», «1 tenor William Ot-
vj< y eJ barítorMí MfrHIL

También dthiitará ahora la gran
m#77o italiana Ciiu ifttí Simionito,
tan rwipiilai *o España, ísníctal-
mrntt «n Bilbao, dond*- tuvo éxito*
ifsonaí}tei «i la* *-vceltntfs tempo-
rada» organiíidat por la A.B.A.O.
Con ella aparecen en 1» I«t3 otra
notable cantante hisp.ma, Belén
Amparan. HIM Stevcns. Rtgina R<>-
nik. Blanfhf Thfiiotn. Mildríd Mi-
ller y MargarM Roggfro. *ntr*
otras.

Aunque *ste año ci de lamentar
(a autencia del brillantísimo tenor
Giuseppe Cámpora, «sta cuerda el

Repercusiones de la integración europea en la economía españolo

Excelentes auspicios para la
agricultura de expotación

La minería metálica ha Ce
fef!ejar una satisfactoria ex-
pansión, como consecuencia de
La integración de nuestra eco-
nomía en uns unidad econÍNnl-
ca-europea.

Parece obvio, dice e] profesor
de minas don Andrés Herrero
de Egafta, que cor. la excepción
de sales potásicas y saj. cwirún
para las que el pronóstico ha d-e
ser inda prudente-, haya de In-
crementarse rápidamente la pro-
ducción de todo el r e s t o del
grupo dy minerales de saldo ex-
portador: hierro, plomo, cine,
piritas, m e r c u r i o , wolframio,
óxidos rojos Las razones se de-
rivan tanto de la mayor de-
majida interior a que dará lu-
gar el impulso de las industrias
derivadas y transforma d o r a s
cu.r.o de la correlativa eleva-
ción de los pedidos europeos,
QUJ ¡t partir de dicho momento
(if la Int.'graeión na habrían de
tener otras limitaciones que la
de U capacidad extractiva de
la» Instalaciones españolas. El
minera] de hierro de nuestras
yacimlentcá. sigue siendo preci-
so para . nrici'jecer los lechos
de íuslón de los hornos altos de
Europa cMtinentai y ds Oran
Bretaíia, ije>/ lo aue estos patees
presionarán por asegurarse in-
su.ítituiblo.s suministros: (?\ plo-
mo y cinc, aún manteniéndose
la actual demanda europea, se
beneficiarán tíe nuevas lnstala-
C:OJI»'S manuructjrersis en el In-
terior; son p:ev:sibles aumentos
considerables en las piritas por
€l hecho de Que los países euro-
peo; prescindirán de importacio-
nes de distintos orígenes para
bíneflcUrst de 1A¿ procedentes
de la unión económica; lo mis-
mo ha de pensarse sobre óxidos
roja; y fluorina, d« Imprescin-
dible utilización i=uropea y de

abundantes reservas en Empalia.
En cuanto al mercurio, la mejor
ley d« nuestro cinabrio, Inclina-
ría el eíruillbrlo actual con Ita-
lia, hacia ios yacimientos de Al-
madén.

La reserva en cuanto a sales
potásicas y saj común es asi-
mismo evidente, si se sabe que
Francia y Alemania son dos de
los cuatro principales producto-
res mundiales.

Resulta, asismlsmo, previsible
una afluencia de capital ex-
tranjero que buscará el asegu-
rarse de dicho modo e; sumi-
nistro para RUS i n d u s t r i a s
transformadoras. Er. cuanto a
minerales de «nido imrmrtador,
como son aluminio, cebre, man-
ganeso, azufre y fosforita, se re-
gistrará p a r a -el azufre "una
gran expansión, y será también
de alguna importancia la co-
rrespondiente al cobre, manga-
neso y fosforita, pero en cam-

nieva I M a para pro-
ducir penicilina sintetice

WASHINGTON, 5.—Un gru-
po de clenliñcos médicos ha
informado haber descubierto
una nueva fórmula para pro-
ducir penicilina sintética, cuya
eficacia es superior fl.1 producto
natural contra ciertos micro-
bios qus son causas de enfer-
medades tales como la pulmo-
nía, bronquitis aguda y angi-
nas.

Han denominado al nuevo
producto •'Syncillln." y señala-
ron que llevarán a cabo más
pruebas al objeto de comprobar
si su eficacia es análoga en
otro tipo de enfermedades.—
Efe.

bio, üe prt-vé paralización en la
minería de aluminio por lo es-
caso de las concentraciones de
bauxitas.

La integración en la unidad
económica, s e r l a excepcional-
meiHe favorable para la agri-
cultura de exportación. íegún la
esperta opinión del director del
IntíLiUito Valenciano de Econo-
mía, don Simón C a n o Dejila.
Dadas ias actuales condiciones
de Iti producción, área de cül-
tivú, nivel de saiarios, costos de
transporte, la s:;uación espa-
ñola resulta francamente favo-
rable, no s ó l o respecto a los
países importadores, sino tam-
bién respecto a los exportadores
que tradición al mente compiten
con nuestros productos a.grico-
laa. En la prím-wa campaña se
originaria un incremento nota-
ble de exportaciones; Junio a ia
demanda extranjera y p o r su
influencia, brotarla una eleva-
ción de las .precios en el inte-
rior que constituirla excelente
aliciente para IA& próximas pror
ducciones. Por ej contrario, en
los países productores, la abun-
dancia de mercancías importa-
das haría caer los precios de
productos en el interior, lo que
frenaria las producciones de ta-
les países.

Es-paña podría alcanzar reñi-
damente la posición de primar
ra, en producción y comercio
hortifruticoSa europeo.

Parecidos satisfactorios aua-
picios se derivan Para la indus-
tria conservera, d el Informe
realizado por el ingeniero agró-
nomo don A r t u r o Camilleri,
quie:i manifiesta que dentro de
las industrias agrícolas que pro-
ducen bienes para la exporta-
ción, es la que tiene un porve-
nir más daro y más amplio.
Sin embargo, considera que la

(Sigue en quinta plana.)

con la de «ciprinos la mái deitnca-
da d* la aerie, puesto que regreta
en cambio Jussi Bjoerling, quien
con Mario del Monaco, Cario Brr-
;;onri. b'u^enio Femandi. H aman
Vina y. Daniels Baríoni, Jan Peer-
ce, Cesare Valcttí y Nicolai Gedda
forman un conjunto realmente ex-
traordinario,

Deipués de una ausencia de dos
año*, regresa también abora r [to-
re B.i.ilíaníni, en la plenitud do sus
enormes facultades, como lo demos-
tró en la campaña di- BüHao el pa-
sado mes de loptieiiihre. El y IU
compañero T.«wiard Wnrrrn sí»n pro.
fiablemente los h.jrítonos más cora-
[>lftos de! mundo. En este |írLipo
a-parecen asimismo George Lonílon.
el ¿gante de la escena, y Robett
Mítrül. otraa dos magnifica! voces
nortea menean a s.

En Tu cuerd» de bajos figuran »I
frente Cetare Si«p¡ y Jeroroe Híoes.
con Giaruío Toail, el aiiiio Feman-
do Coren* y el veterano S*!vatcre
Racaloni, bufo por excelencia.

Esta temporada 19591960 fue
inaugurada con 1» tradicional Kilem-
iiidail con «BJ trevador», *ant«d*>
por U topranc StelU, la meno Si-
mlonato. «i tenor Ber«omii, «1 ba-
rítono Warren y «1 bajo Wiltemwm.
El maeatro Cieva eftuvo a carfo d*
I« orquttta.

TJI localidadeii *xp*rim««an «a.
ra CHnporada una lí«"a •herarion,
y* que negrin la» óperas pri-M-ivttdaj
*•: co«t* de UJ but«ca« oscilará tn-
tíe 9,1^ v 7,1^ dólares: *1 twiranw
entre 2.Í0 y 1,65 dó)arn. Además,
se ttiipone d» cierto número <le en-
trada i *in asiento, de p>*. l<* ""fi-
mo «n e1 patín de butacas Qtie en
el último piao. Kitaa )ocaUdad*s
cuentin 1 y 1,21 cfól»r««, reM>eeti-
va mente.

Si la nueva temperada de este
Bran teatro >e pr«»tnta «rtraordína-
riacnente atractiva a rtlnic tímente
considerando, deiide el minio de vil-
la económico no podría ofr*c«- mí-
iores mit;-, iriok üí H«e tfene en ,-IWTV
1* t̂ ue la campaña 19W-19W re-t?;..-
tró un récord con el 97.2 trnr 100
de entrada, arrojando un ;!•'('•"ii de
128.87Í ítóUreii. tléícrt
ctor. va qur el de lat fn*
da^ precedentes fui de 5^'.38J dó-
laffs. IM(KI.!' dAlattt. y 711.491.

Pero' 1o mÁs notable de aspecto
económico es Que T>OT T>rrttr*eríi vei
Atuát li ttmmrada 1946-1947, tof
donativos recibido* y ],-• entradaí
Atimnron un total <¡HÍ evcedi¿ a la*
pérdida*, tío fonna que la (.tuna
fia anterior produjo un Miiperá-vit d*
'.¡Mi dolares, fenómeno
en la hintonia del gínero lírico.

Oe eatfl fnn^q, mediante ta
risidad tft forma de donativo» y le-
.'.iii<i'. procedente* de «ficionadoi a
!•• ópera, el Metroooütan M está
desenvolviendo económicamente sin

di del Estado, quizá
pálmente al hecho de que Nueva
York, siendo la ciudad tnát pobla-
da « importan-te tle los Eítados Uni-
dos, no en au capital.

ADOLFO ECHEVARRÍA

Ha mejorado
García Sanchiz

GERONA, 5. — El estado de
don Federico García Sanelilzha
experimentado una notable me-
joría, según «1 médico que 1«
asiste.

H Ilustre académico aún con-
tlnVia en cama, en la habitación
del liotel donde se a!oja. donde
llega gran número de telegra-
mas y se reciben frecuentes lla-
madas telefónicas de todos los
puntos de España interesándose
por su salud.

Para e^ta tarde se espera la
llegada de Madrid de su médico
particular y entonces se, estu-
diará la posibilidad de trasladar
al señor García Sanchiz a la
ca.plta.1 de España,—€líra.

de hoy

"Nuesilus mayores admire ron a Zamora; nosotros
listo a Rttmallets", asi se ha escrito en la prern-n de Bel-
í/rado, y u Rnmallets. el gran portero español, le ha de sa-
tisfacer la frase por lo viucko que rale. Por lo muchísima,
que Zamora habrá sido o no —¡vaya usted a saber!— el
msjor portero del mundo, pero de lo que no ccióe duda es
de que, actualmente, se acerca al mito.

Más valiente que el Cid, más fuerte que Sansón, mejor
portero que Zamora... ¿Por qué no? He aquí tres pondera-
ciones a tope, tres elogios llevados a sus máximas conse-
cue?icias, Al vienoa. si yo fuera Ramallets, sentiría dentro de
mi ese inefable cosquilleo que ha de producir el triunfo
pleno, la llegada a la meta.

Si, Ramullzts llegó a la meta en Belgrado. Llegó a la
laeta, se instaló en ella y la guardó con regular acierto,
con el acierte necesario para, entre otras cosas, parar el pe-
nalty de Id foto. En los grederios, muchas bocas ábiertus
en "o" rubricaron la excepcional actuación de aquel por-
tero —¿se acuerdan?—, que jugó en el Valladolid cuando no
le conocía iiadie. cuando —acaso— llevaba en su cartera
—cojno el cromo de la ilusión infantil— un retrato de Za-
mora, Muchas bocas abiertas en "o" y —se nos antoja.— al-
guna discusión entre padres e hijos. Y los maduros dirían,
al principio, que no. que corno Ricardo, no; y los mozos, que
mejor que el actual portero español no ha podido hacerlo
nadie... para al final ceder aquéllos y ceder éstos hasta unu
linea intermedia: Zamora-RamaUets, antes y desnués de lu
supremacía española en lo de no dejar pasar balones cuando
a uno le ponen ahi precisamente para eso: para no dejarlos
pasar.—FEl-lX AA'TONIO.

¿J'ttKZUlUM

París

Jruschef, mediador en Argelia
El discurso úe Jruzchef ante e; Soviet Supremo ha
censado agui mal huvwr por algunas -de sus aspectos
y ¿atisiaccióii en Je que se refiere a otros. La tesis de
Jntschef en lo que se refiere a la necesidad de que la
Conferencia en la cumbre Oriente-Occidente se rea-
lice con ia ntáiima rapidez posible, contrasta eviden-
temente con la de De Gúulle, partidario del mayor
retraso posible. En cambio, las declaraciones sobre

Argelia han sido acogidas con mucho agrado en los circuios políti-
cos y periodísticos de Paris. A decir verdad, no era de creer que
en la víspera de su visita a Francia, el primer ministro soviético
fuera a criticar duramente ¡i
política <íeí Presidente De Gau-
lle. y también es cierto que el
embajaüOT soviético en. Paris
había dejado entrever que el
discurso de Jruschef iba a con-
tener algunos párrafos "agra-
dables" para Francia. También
hay que señalar a este respecto
que la posición del partido co-
munista francés en los últimos
tiempos ha suavizado sensible-
mente sus andanadas contra el
Gobierno y su política argelina.

Sin embargo, y a pesar de ío-
rtos ¡OÍ factores antes mencio-
nados, es evidente el hecho de
que el problema argelino, pese a
las nuevas perspectivas abiertas
por De Gaullt, se sigue pres-
tando a fácV.es ataques contra
Francia, sobre todo por parte
de un enemigo deoi'lklo a todo.
Por el contrario. Nikita Jrus-
chef ha mantenido un lengua-
je sorprendente por su modera-
ción.

Se destaca particularmente el
pasaje en el cual el primer mi'
nistro soviético ha afirmado
que "las recientes declaraciones
del genera} De Gaulle sobre la
autodeterminación pueden te-

ner una importancia decisiva sí
pe refuerzan por medidas con-
cretas que tengan debidamente
en cuanta el derecho de IOF cr-
nelincs a su desenvolvimiento
Ubre e independiente, y permi-
tan al mismo tiempo armoni-
zar los intereses de las partes".
Igualmente se señala el punto
en el que Jruschef ha recorda-
do los "antiguos y estrechos"
vínculos exilíenles entre Fran-
cia v Argelia.

Parece cierto Que Jruschef ha
reconocido que no es posible
asimilar el problema argelinoal
de Túnez o Marruecos o, cu ge-
neral, al de un país en e: que
existe por un lado una gran
mayoría de indíí/enas y por otro
un pequeño núcleo de funcio-
narios coloniales. En Argelia, el
millón de franceses europeos se
considera tan argelino como los
nuere millones de musulmanes
nativos de! país.

La Opinión general es Que la
posición adoptada por Jruschef
sobre el problema argelino, per-
mite esperar que la Unión So-
viética no pondrá obstáculos al
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He auui una historia: Un pro-
ductor dr cine firmó «n contra-
to nr trabajo con d t,ran actor
líuster Keaiün, en el :i};e w!>*a
pro¡í'J<iO'ida de las películas, Í Í
le prohibía a éste reírse. ífiíiío
en vúbüro como en privada.
Buster Kealon enfermó a con-

secuencia de
CU brutal
dominio sa -
bre ÍU r ix t ,
pero ku fa-
ma de "hom-
bre que >M

se r/tí nunca" se extendió por
ahi. y el productor llenó sus ca-
jas fuerte*.

Y otra historia: Una mucha-
cha americana, que presta SUS
servicios en una cafetería, es-
cribe a su obispo: "Todavía
quedan vestigios de los antiguos
mercados de esclavos! ¡Todavía
se compra carne... de línea
aerodinámica! Muchas veces he
sentido que nunca podré des-
prenderme de las inmundicias
que me ha valido mi condición
de mujer, cada vez que busqué
emnleo."

Y otra: En las plazas y paseos
de >as ciudades sudafricanas, un
cartel, sobre los bancos públi-
cos, avisa: "Europeos solamen-
te", y IOÍ negros han de sentar-
se o echarse en el suelo.

Son tres historias que. han
sucedido, que suceden ahí, bajo
nuestra mirada. Y una socie-
dad, donde puede comprarse el
cuerpo y la risa de !o.t hombres
o donde los blancos pueden sen-
tarse can dignidad y comodi-
dad, mientras los negros hande
estarse a sus pies, en e> suelo, es
una socieáad injusta. Pero quien
dice asientas paro "europeos so-
lamente", puede decir mrdiosde
vídn, bienestar, cultura para ri-
cos solamente: puede decir tra-
bajo, puestos o casos para ami-
gos o amigos de nuestros ami-
gos: puede decir derechos pura
nuestros partidarios, para los
que piensan como nmtolros, pa-
ra nuestro país, para nuestra
clase social o profesional. Y
"una sociedad, dice el teólaqo
padre DíWieloir. üonde las con-
diciones de vído. salarlo, cultu-
ra, etc., no están asegurada
para todos no es cristiana. Una
sociedad, donde el dinero es li-
bre de especular sobre los ins-
tintos v la moralidad, no es
cristiana". Una sociedad, donde
todo aquel que cree en ;n ñon-
rades. en el trabaja, en la jus-
ticia, v dice la verdad, es con-
siderado un tonto, de quien nos
reimos o a quien ftau que des-
nnhí'ar o explotar, tampoco es
Cristiana. Y si, en una sociedad
asi toleramos tal estado de co-
sas v au.n nos apravcriwmos ele
&, entonces sucede que todo a
nomos injustos, que esa sociedad
vive en veendo o. lo que es Infi-
nitamente peor ha nerdido el
sentido del pecado.

Con el simp'e gesto de sen-
tarnos en un banco vara "euro-
peas notamente", (difiramos ten
mundo de odio enttñ blanca-: v
nevras: pero un rrisiiavo no so-
lamente no tfeue sentarse tn
esos bancos, sino que. sobre lo-
do. debe luclwr p",ra que vo
exista una sociedad en la que
puedan suceder ntalesnulera de
f.sta" historias, rom» In de Bns-
1er Kcaton. como la de la ca-
marera amcricann. como la de
los negros acostados en el sue-
lo, ni ofms mi' historias de
hambre, i a ñor aveia, torturas,
paro, auerras. Sabemos que de
esas historias nos pedirá cuen-
ta*, un dia, la cólera de Dios a
Quienes las toleramos a diario1,
porque toleramos este mundo
injusto y hasta nos aprovecha-
mos de su injusticia Y es lo
que cincuenta cristianos cofit-
cientes han venido, nhorn, a re-
cordarnos en las XHI Conver-
saciones Católicas de Sari Se-
bastián.

I Visitad el Museo Na- f
f otoñal de Escultura |

HE AQUÍ LOS SIETE PRIMEROS HOMBRES DEL ESPACIO

O¿>.U'K>, una t r j u

con ello, sobre la pMp«r«e¡óll de fíete liombrei, entre k>- cualei ha tle elegirte la trípuia-
>. que abren laa puertat a '•
im ifltélite artifkial tripulado,

eaa posibilidad, aunque
.lie[ilt> difícil, pt'líiírüiíOj tennl
lo< treinta y do* afio» a lo»

ai'mníuttcoi, con « n .
<lr la guerra mundial .> ii, I >

I a i autoridades norteamericana»
de la nueva

li.if i la ' '

nutjiros ii'Citores podrán aegu>r
d« uGl Nurtc de Cail[llj.p para


